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Introducción:
La política de promoción de la forestación prometió, entre otras cosas, la generación de empleos en el medio rural. Según se aseguró, la plantación de árboles iba a crear miles de empleos directos e indirectos. A más de 15 años de la aprobación de la ley forestal la realidad es muy diferente a la que nos pintaron.

Por un lado, la forestación ha demostrado ser una actividad deficitaria en materia de generación de puestos de trabajo. Los escasos empleos que se crearon en el sector se hicieron a expensas de los que se perdieron en las actividades que se sustituyeron. De acuerdo con las cifras oficiales, la forestación genera menos empleos permanentes que la propia ganadería extensiva, considerada hasta ahora la más ineficiente en materia de empleos generados por hectárea.

Por otro lado, la mayor parte de los empleos generados son de igual o peor calidad (tanto en remuneraciones como en condiciones de trabajo) que los empleos que sustituyó. Trabajo en negro, temporario, itinerante, semi-esclavo, peligroso, con pésimas condiciones de salario, alojamiento, comida y sanidad, son las características comunes en materia de empleo en el sector forestal 

Para quienes pensamos que "otro Uruguay es posible", la política forestal debe cambiar radicalmente. Debe pasar de centrarse en apoyar a las empresas a centrarse en el apoyo a los trabajadores y trabajadoras del sector. De la promoción de más plantaciones debe pasar al cuidado de los aspectos sociales y ambientales. De la exportación de troncos debe pasarse al desarrollo de una industria de la madera que genere puestos de trabajo y valor agregado.

Frente al hecho consumado de la existencia de cientos de miles de hectáreas de plantaciones, es necesario trabajar a dos niveles. Por un lado, tomar en cuenta los impactos ambientales de este tipo de forestación y derogar todos los mecanismos legales que la promocionan. Por otro lado, implementar medidas para que las plantaciones existentes, resultantes de los subsidios que durante 15 años han recibido del pueblo uruguayo en su conjunto, sirvan para aportar a la gente lo que hoy más necesita: trabajo y mejores condiciones de vida.
Las tristes cifras de empleo generado por empresas plantadoras
Uno de los argumentos más comúnmente utilizados por quienes promueven los monocultivos forestales a gran escala es que éstos generan empleo. Como veremos en los siguientes ejemplos, tal argumento es falso.

Veamos en primer lugar a la compañía multinacional Aracruz Celulose, basada en Brasil. Actualmente la compañía posee 144.000 hectáreas de plantaciones de eucalipto en los estados de Espirito Santo y Bahía. Según datos de su propia página web (www.aracruz.com.br), en total si sumamos las hectáreas de plantaciones y las hectáreas de bosque nativo, esta multinacional es propietaria de un total de 210.000 hectáreas de tierras. En su página web, afirma a su vez, que tiene un total de 4643 empleados (de los cuáles 1689 son directos y 2954 indirectos permanentes).

Regla de tres mediante, nos da que esta empresa ocupa 3,2 empleados por cada 100 hectáreas de tierra plantadas que posee. Ahora si incluimos el total de tierras de propiedad de Aracruz, la estadística es más triste aún: 2,2 empleos cada 100 hectáreas de tierra (ya sean éstas plantadas o de bosque nativo).

Sin embargo, incluso esas cifras son engañosas en cuanto al empleo que genera a nivel rural, ya que incluyen a los empleados en la planta de celulosa y a otra serie de empleados en áreas muy alejadas de las plantaciones. Es decir, que a nivel rural emplea mucha menos gente aún.

Veamos ahora un ejemplo en el país vecino, Uruguay. La multinacional Weyerhaeuser de origen estadounidense, tiene en este país un total de 128.000 hectáreas de tierras, de las cuales 71.000 están forestadas. Según declaraciones a la prensa del vicepresidente de la empresa, "hoy en día unas 600 personas se vinculan con la empresa. Un total de 130 personas trabajan directamente para la compañía".

Vamos nuevamente a los números: La empresa genera 0.18 puestos de trabajo cada 100 hectáreas plantadas. Si utilizamos en cambio el total de las tierras de propiedad de la multinacional la cifra pasa a ser de 0,10 cada 100 hectáreas. A diferencia del caso de Aracruz, en este caso la empresa no realiza ninguna transformación industrial, por lo que reflejan mejor el escaso nivel de empleo generado por la forestación. Es interesante señalar que la Dirección Forestal uruguaya sostiene en su publicidad que esta actividad genera 3,3 empleos cada 100 hectáreas. Como no creemos que la empresa esté escondiendo empleados, la conclusión es clara: la Dirección Forestal debería ajustar las cifras que maneja.

Ahora veamos un ejemplo Sudafricano: la multinacional MONDI, que es a su vez una de las principales accionistas de Aracruz Celulose. Esta empresa tiene un total de 638.000 hectáreas de tierras. De este total 407.000 hectáreas son plantaciones. A su vez, la empresa --y nuevamente según datos de su sitio web-- tiene 4500 empleados. Una vez más los datos que obtenemos en relación al empleo que estas multinacionales generan son bajos: en el caso de MONDI, es 1,1 empleo por cada 100 hectáreas. Si tomamos el total de hectáreas de propiedad de MONDI, entonces el dato pasa a ser de 0,7 empleos por cada 100 hás. Y ello pese a que MONDI también incluye las cifras de empleados de su sector industrial, por lo que su situación se asemeja a la de Aracruz en cuanto al escaso empleo rural que genera.

A lo anterior hay que agregar la baja calidad de los empleos generados por estas empresas a nivel rural, con bajos salarios, malas condiciones de vivienda, alimentación y seguridad social, sistemas abusivos de subcontratación, trabajo temporal, etc. Y las perspectivas son aún peores, ya que la creciente mecanización de la plantación y la cosecha resulta en un número siempre decreciente de empleos.

En resumen, si bien puede haber alguna excepción a la regla, la práctica está indicando que las empresas plantadoras no cumplen con sus promesas de generación de empleos y que, por el contrario, empeoran la situación anterior a su arribo, aumentando la migración del campo a la ciudad.
Artículo publicado en el Boletín Nº 50 del Movimiento Mundial por los Bosques, setiembre de 2001.
Uruguay: la absurda injusticia detrás de la forestación

El plan de promoción forestal lanzado en 1988 por el gobierno prometió la generación de empleos y el ingreso de divisas por un aumento de las exportaciones. Para lograr esos objetivos, el estado uruguayo realizó una fuerte inversión, incluyendo subsidios directos, exoneraciones impositivas, créditos blandos e inversiones en infraestructura. Al año 2000, el Estado había destinado al sector 69,4 millones de dólares bajo la forma de subsidios directos. El total de exoneraciones impositivas (al área plantada y a los bienes importados), ascendía a 55,8 millones de dólares, en tanto que los préstamos blandos se estimaban en 55 millones de dólares. Finalmente, la inversión en infraestructura totalizaba 234,1 millones de dólares. En resumen, la sociedad uruguaya en su conjunto aportó 414,3 millones al desarrollo forestal.

La pregunta entonces es: ¿qué beneficio recibió la sociedad uruguaya?

En materia de empleo, el resultado es un total fracaso. De todas las actividades agropecuarias, la ganadería extensiva de vacunos y ovinos ha sido siempre considerada como la peor en cuanto a cantidad de empleos generados por hectárea. Ya no más: la forestación ha demostrado ser aún más negativa.

De acuerdo con los datos del censo agropecuario del 2000, el número de trabajadores permanentes por cada mil hectáreas forestadas es de 4,49. La ganadería de vacunos de carne genera 5,84 empleos permanentes en la misma extensión de tierra, en tanto que la ganadería de ovinos provee 9,18 empleos. Y éstas, junto a la producción de arroz (7,75), son las peores cifras. En el extremo opuesto se encuentran la producción para autoconsumo (262 empleos/mil hectáreas), de aves (211), la viticultura (165), la horticultura (133) y la producción de cerdos (128), en tanto que en el medio se ubican la producción de vacunos de leche (22), los servicios de maquinaria (20) y los cultivos cerealeros e industriales (10).

Frente a esas cifras, el sector forestal usualmente argumenta que genera numerosos empleos de tipo zafral, tanto en la plantación como en la cosecha. Sin embargo, aún tomando en cuenta eso, las cifras comparativas con la ganadería de carne y ovina se mantienen prácticamente idénticas, ya que éstas también generan puestos de trabajo temporarios. A eso se agregan las pésimas condiciones laborales de estos trabajadores zafrales, descritas en recuadro aparte.

En resumen, en un total de 660.000 hectáreas, la forestación ha generado 2.962 empleos permanentes. Peor que eso imposible. Pero más aún, si se toma en cuenta que las plantaciones forestales han desplazado a otras actividades agropecuarias y que todas las demás actividades generan más empleos permanentes que la forestación, se llega a la conclusión de que esta actividad ha significado una pérdida neta de empleos permanentes en el sector agropecuario. En efecto, suponiendo que la superficie forestada hubiera continuado ocupada por la explotación vacuna u ovina, en el primer caso los empleos hubieran ascendido a 3.854, en tanto que en el segundo habrían sido 6.058. Queda claro entonces que el remedio ha sido peor que la enfermedad y que la forestación ha contribuido a expulsar trabajadores del medio rural.

En materia de exportaciones, la situación no es mucho mejor. En efecto, el 80 por ciento de las exportaciones vinculadas al sector forestal consiste en madera rolliza (es decir, troncos), en tanto que el 20 por ciento restante está compuesto por madera aserrada. Es decir, que el 80 por ciento de lo exportado no genera ningún puesto de trabajo industrial, en tanto que el otro 20 por ciento consiste en una transformación mínima de la materia prima que, por ende, tampoco resulta un generador de empleos de importancia.

A su vez, los ingresos provenientes de estas exportaciones tampoco significan ingresos de divisas importantes si se los compara con la superficie de tierra ocupada por el sector. En efecto, el sector forestal está exportando anualmente por valores que rondan entre los 35 y los 45 millones de dólares, cifras que lo ubican en los lugares más bajos de la canasta de exportaciones (que promedia un total anual de 2.000-2.500 millones de dólares). Si se lo compara con el arroz -sector que también genera pocos empleos por hectárea-, vemos que éste, con una superficie sembrada promedio de unas 150.000 hectáreas -es decir, más de cuatro veces menos que la ocupada por el sector forestal-, llega a generar anualmente unos 200 millones de dólares por exportaciones, o sea, unas cinco veces más que lo obtenido por el sector forestal.

 resumen, la forestación prometió mucho pero no ha cumplido con nada de lo prometido. Por supuesto que han habido beneficiados, entre los que en primer lugar se cuentan las grandes empresas, en particular transnacionales. Es así que gigantescas empresas extranjeras como la estadounidense Weyerhaeuser (Colonvade), la angloholandesa y finlandesa Shell/Kymmene (La Forestal Oriental) y la española ENCE (Eufores), así como un número importante de empresas chilenas, canadienses y de otras nacionalidades, se vieron beneficiadas por la conjunción de tierra barata, mano de obra barata, rápido crecimiento de los árboles, subsidios, exoneraciones impositivas, créditos blandos, inversiones en infraestructura e investigación. Para ellas, al igual que para un puñado de grandes empresas nacionales, la forestación ha sido y es un gran negocio. Así cualquiera. Con todos los beneficios otorgados al sector forestal, cualquier actividad agropecuaria hubiera sido un gran negocio.

En la situación de profunda crisis actual, esta situación constituye una absurda injusticia. Absurda, porque estas enormes empresas no necesitan ser subsidiadas por un país empobrecido como el nuestro e injusta porque se destinan los escasísimos recursos de la sociedad a subsidiar una actividad que no genera ni empleos ni riqueza en tanto que se les niega a otras actividades mucho más positivas para el país y su gente.

Cabe además señalar que resulta por lo menos extraño que, en estas condiciones, los intendentes del interior y en particular de los departamentos más forestados (Artigas, Tacuarembó, Paysandú, Río Negro, Lavalleja) no informen a la opinión pública y al gobierno que una de las causas principales de sus déficit radica precisamente en la forestación. En efecto, esta actividad no paga contribución inmobiliaria, que es uno de los principales ingresos de las intendencias, por lo que a mayor superficie forestada, menores ingresos perciben las intendencias.

Resulta igualmente extraño que las directrices de "recortes", "ajustes" y "achiques" emanadas del FMI, del Banco Mundial, del BID, del presidente Jorge Batlle y de los ministros de Economía Bensión y Atchugarry nunca hayan llegado a mencionar -y menos aún a tocar- los ingentes recursos que el Estado ha destinado y destina a esta actividad. El silencio del parlamento -incluyendo a los cuatro sectores políticos- en este contexto de crisis total del país lo vuelve a su vez cómplice de esta absurda injusticia de volcar recursos a quienes no los necesitan y negarlos a quienes se encuentran en la más absoluta desesperanza. ¿Hasta cuándo? 

por Ricardo Carrere, Grupo Guayubira
publicado en Revista del Sur Nº 133, noviembre de 2002
Empresa forestal chilena denunciada en Rivera

El plan forestal promovido por el Gobierno --basado en la plantación de grandes monocultivos forestales de eucaliptos y pinos-- prometía grandes beneficios para el país. Entre ellos, la generación de empleo. No sólo no cumplió con este objetivo, sino que además se ha constatado que el escaso empleo generado es mayormente temporario y con condiciones laborales que en general dejan mucho que desear. Los hechos ocurridos en Rivera a principios de este mes, son una clara muestra de lo que hace mucho tiempo organizaciones ambientalistas vienen denunciando. La gran diferencia, es que esta vez la denuncia la realizó un funcionario del Gobierno.

En efecto, la Dirección Nacional de Aduanas realizó una inspección a una empresa forestal en el Departamento de Rivera. La empresa forestal en cuestión resultó ser Forestal Cono Sur S.A., propietaria de unas 26.000 hectáreas de plantaciones de pinos en Uruguay. Sin embargo, el 99% de sus acciones pertenece a Forestal Cholguán, la cual es a su vez una subsidiaria de la gigantesca empresa chilena Arauco, que en su país de origen posee la friolera de 906.033 hectáreas de plantaciones.

La denuncia tenía relación con la existencia de presunta maquinaria forestal en infracción aduanera, pero además Lissidini se encontró con unos 40 colchones tirados en el suelo y tras un breve recorrido pudo constatar que allí trabajaban medio centenar de brasileños indocumentados que además vivían en condiciones infrahumanas. 

Los trabajadores habían sido contratados por una empresa brasileña, que a su vez había sido contratada por la empresa chilena para realizar tareas de plantación. El Director de Aduanas, explicó que el informe de la receptoría riverense detalla que los trabajadores dormían en el suelo, comían sobras, vestían en harapos y en varios casos presentaban heridas que no habían recibido la atención médica adecuada. "Prácticamente vivían en un régimen de esclavitud", afirmó.

¿Es este el "desarrollo" forestal del que tanto se ha hablado?

por Teresa Pérez Rocha, Grupo Guayubira
publicado en Brecha, 17 de abril de 2003

Las "bondades" del trabajo forestal contadas por quienes las sufren*
Entre los años 1989-90, a los que trabajaron plantando el sueldo les daba para algo. Pero ahora no.

Un operativo de fumigación para Eufores. El operativo consistía en un tractor con 8 picos de manguera y con la gente caminando con las mangas detrás del tractor. Se hacía entre filas de árboles plantados. A los 3 días una persona controlaba el trabajo para ver si habían quedado zonas no fumigadas o si alguien había aplicado el producto sobre los eucaliptos. Una persona a los 3-4 meses de trabajar en eso resultó intoxicada, con fiebre y con los ganglios inflamados y tuvo que abandonar. Quien hacía el trabajo era un contratista, que manejada una cuadrilla de 16 con dos maquinistas. Les cobraban la comida. Si llovía no trabajaban, así que llegaban a deberle plata al contratista. Vivían en una choza y el agua la traían en una zorra.

He trabajado toda la vida en los montes y trabajado en todo, desde el vivero al campo. Siempre con contratistas. He quedado hecho pedazos. 

Siempre viviendo bajo latas y nylones, sin agua potable y muchas veces sin cobrar. 

A los que se lastimaban los arreglaban con algunos pesos. 

De miedo a que a uno lo echen no se dice nada. 

Abundan los contratistas, sub-contratistas y sub-sub-contratistas. Pueden ser hasta 4. Lo que queda al final para el trabajador es casi nada. 

Antes con el monte se comía. Ahora está mucho peor y casi todo el trabajo es en negro.

Llevo años en esto y puedo asegurar que se ha plantado en suelos agrícolas. 

En poco tiempo el 85% de la flota de camiones no va a poder circular, porque los precios de los fletes están muy bajos. Se pagan $160 por tonelada y después de pagar impuestos y sueldos no queda nada. 

La gente en el monte, trabaja cargando la madera a mano. Ganan $60 la tonelada. La comida les cuesta $40. Cada persona , trabajando de sol a sol, puede estar ganando unos $50 por día (si no llueve y si el camión puede entrar). Las empresas les descuentan el transporte y la comida. Se les hace contrato a 90 días y se trabaja sin horario. Viven mal, mal. 

La intendencia arregla solo los caminos que llevan a las plantaciones de Eufores.

Se realizaron denuncias sobre campamentos en plantaciones que eran "de terror". El resultado fue que la empresa echó a la cuadrilla entera y hasta se le quedó con las herramientas.

Hay denuncias a todo nivel, pero hay una gran desorganización. Hay que terminar con esta explotación de la gente. Hay que salir y decir las cosas como son.

Yo digo: Ni un árbol más. Hay que legislar a partir de lo que hay. Y que las empresas se hagan cargo de los problemas. 

El trabajador rural, no ha tenido cambios con la forestación. El trabajador rural vive permanentemente aislado. La variante es que al no generar impuestos ni agroindustrias resulta peor, ya que antes al menos había otros trabajos en la agroindustria. 

Se ha forestado principalmente sobre las rutas y hemos visto los mejores campos forestados. Están echando a perder los mejores campos del país. 

Un contratista compite con otro y quien ofrece el precio más barato gana. El resultado: si un trabajador se lesiona, no esta asegurado. En un caso un abogado tomó el caso y Eufores tuvo que pagar. Es decir, que hay legislación. Pero no se aplica.

En las plantaciones el trabajo empezaba a las 5 de la mañana. El agua estaba arriba de una chata en recipientes que decían "Monsanto". Los trabajadores empezaban a  tener dolores de cabeza y de garganta. 

El precio de la madera no lo paga solo el trabajador. También lo pagan sus hijos y los hijos de otros, ya que se acaba con el agua y la tierra, produce daños irreversibles.

Trabajadores han denunciado al PIT – CNT la  gran explotación que hay de los trabajadores. Una persona que podaba árboles denuncio que hasta su propio serrucho tenía que llevar. No le daban nada, ni siquiera agua.

Eufores exige que la gente tenga el equipo correspondiente, pero hace contratos a 90 días y paga $40-50 por día.

Sobre el tema agua, hay muchas denuncias de pozos secos: una persona dijo que estaba a 2 kms de una forestación Tenía un pozo de 11 metros, que daba unos 1000 litros de agua por día. A los 4-5 años de la forestación su pozo se secó. OSE tuvo que llevarle agua corriente. Se secó un manantial que no se había secado ni en la seca más grande. A unos 5 kms de Mercedes (en el centro poblado de Pense) se secaron las cañadas. Se secó un pozo de 17 mts. A los vecinos de la zona o se les secaron los pozos o mermaron mucho.

Pobladores de varias regiones en Tacuarembó y Rivera han denunciado un incremento notorio de víboras (cruceras, corales), arañas,  zorros y jabalíes.

En cuanto a aplicación de glifosato, Eufores hace dos aplicaciones el primer año. Para la hormiga colocan el mirex en un envase de helado con un agujerito. 

Dato oficial sobre forestación en Soriano entregado por la Intendencia. Total hectáreas plantadas: 53.000. Contribución no pagada en esa área: 2:500.000. El intendente de Soriano (Gustavo Lapaz) se ha expresado algo contra la forestación. Algunos blancos también hablan de menores ingresos y de rotura de caminos.

Hay muchas denuncias de trabajo infantil. Casos de niños cortados con hacha y cosidos a mano. Para que no haya problemas ni denuncias los contratistas llevan gente de un lado a trabajar a otro. Hay familias enteras viviendo en el monte. Se explota totalmente a la gente. Hay gente que no gana más de $30 por día. Madres e hijos trabajando. También traen brasileros. Nadie hace nada. Hay niños llenos de piojos viviendo bajo las latas. En la carga de madera los accidentes son frecuentes y no se declaran. 

También son frecuentes los accidentes con motosierras. En vidriera hay operarios con trajes, zapatos, cascos, todo el equipo de seguridad. Si se accidenta alguien sin equipo se dice que "el operario no quiso utilizarlo". El tema es que Eufores COBRA por el equipo de seguridad, descontándolo de la escasa paga del trabajador. Es por eso que mucha gente no tiene el equipo.

Además, si bien Eufores tiene grapos y peladoras mecánicas, en algunos suelos no se pueden usar las máquinas. Contratan cuadrillas chicas y toman otras personas que apilan. El grapo luego levanta la pila y la coloca en el camión. Son varias empresas contratadas. En algunos casos hasta tienen baños químicos. Pero cobran hasta el traslado.

Hay mujeres contratadas para matar hormigas. Les pagan por hora trabajada. Pero gran parte del día no pueden trabajar, porque la hormiga no está trabajando. Así que aplican el veneno de mañana temprano, se pasan luego muchas horas desocupadas (pero en el campo) y vuelven a trabajar de tarde. La cantidad de horas que pasan en el campo son entonces muchas más que las que cobran. Esto se hace en Eufores.

Los trabajadores terminan el día extenuados y mal comidos. Las manos y pies desechos. Pagan la comida 2-3 veces lo que vale. Los tratan como "descartables".

No hay a quien explicarle las cosas. Ni siquiera quieren llevar la gente a ser curada cuando está enferma o accidentada. Pero nadie dice nada por temor al hambre. Esto no es nuevo, pero está cada vez peor. Y no hay puertas que tocar. Hasta los aserraderos (en los pueblos) tienen gente en negro y contratan niños de 10-12 años.

* testimonios recogidos por el Grupo Guayubira, octubre del 2003
Esclavitud bajo los árboles

Denuncian dramáticas condiciones laborales en Mercedes

Condiciones laborales rayanas en la esclavitud sufre un grupo de trabajadores dedicados a la tala de árboles. El hecho fue denunciado a LA REPUBLICA por diferentes vecinos de Cerro Alegre. Allí, en medio de una floreciente industria forestal, 15 personas deben trabajar de sol a sol, por apenas $ 100 por quincena careciendo de las más elementales normas de seguridad e higiene.

Al conocer esta dramática situación, LA REPUBLICA llegó al lugar, un campo ubicado en la zona de Cerro Alegre, a pocos kilómetros de Mercedes, en compañía del diputado Roque Arregui, quien tomó nota de la situación realizando la denuncia correspondiente en el Ministerio de Trabajo. Dos inspectoras del Ministerio de Trabajo llegaron al lugar, recabando testimonio de los trabajadores, y labrando las actas correspondientes, iniciando de este modo los procedimientos normales en estos casos.

Esta zona de chacras cercana a Mercedes viene siendo explotada por particulares en la industria forestal que a su vez venden el monte al aserradero Chopitea. La modalidad de trabajo apunta a tomar mano de obra barata, en una situación que linda con la esclavitud ya que estos trabajadores asumen todos los riesgos que implica la tarea, desde cortar el árbol hasta cargarlo en el camión para su traslado al aserradero, donde se les paga entre $ 40 y $ 30 la tonelada, dependiendo si el trabajador pone o no el combustible para la motosierra. Pero además de esto, y del hecho de que cada uno debe poner su herramienta de trabajo, o sea la motosierra, se le suma las pésimas condiciones de salubridad en la que viven. Apenas una carpa construida de bolsas de fertilizante donde se amontonan catres y otros modestísimos enseres en medio del barro.

Llegar al lugar es recorrer un verdadero lodazal, donde un par de carpas congregan a estos trabajadores que desde hace aproximadamente un año están viviendo en esas condiciones sin las más elementales normas de seguridad e higiene. Incluso carecen de agua potable, y el agua que utilizan la sacan de una cachimba existente en la zona, con el consiguiente riesgo para la salud que ello implica.

De sol a sol

"Y se abusan porque no hay nada, no hay otro medio de vida", indicó a LA REPUBLICA uno de los trabajadores, relatando cuáles son las condiciones de trabajo. Expresando que por el trabajo de talar el monte y cargarlo al camión, en una jornada que se extiende de sol a sol, perciben un jornal de 40 pesos la tonelada, si el trabajador pone el combustible para la motosierra, o $ 30, si lo pone el aserradero. De los cuales se les descuenta la comida y "algo más, porque no vemos boletas, no vemos nada. Es todo de palabra", y la mayoría de las veces al término de la quincena estos trabajadores reciben como pago entre $ 100 y $ 400, ya que depende de las condiciones del tiempo, pues si no se puede "sacar la leña del monte, uno no cobra nada y sigue gastando en comida". Sumado al hecho de que cualquier otro inconveniente que pudieran tener, accidentes laborales, necesidad de movilizarse, o que el camión se empantane y no puedan salir del lugar, dependen de la buena voluntad de los vecinos de la zona ya que el propietario del aserradero adonde se destina la madera no se hace responsable de nada.

Una situación similar a ésta fue denunciada en 1997, donde se registraba también la presencia de trabajadores ingresados al país en forma indocumentada, en la misma zona del departamento. Según se nos explicó, la modalidad utilizada para la contratación de estos empleados se basa en los acuerdos de palabra, o recurriendo por parte de estas empresas a un contratista que es quien se hace cargo del personal. Pero que este contratista es tan insolvente como los mismos trabajadores por lo que cualquier reclamo laboral queda "en la nada". *

por Aldo Roque Difilippo, Mercedes
publicado en La República, 22 de setiembre de 2002

Empleos semiesclavos de la forestación 
Los monteadores

Reclutados en pequeños pueblos, en los boliches, en las estancias donde se desempeñan como peones, los monteadores se enfrentan a su trabajo sin capacitación ni elementos de protección adecuados y sin conocimiento de sus derechos laborales. Son la contracara del "boom" de la forestación que prometió pingües negocios a capitales extranjeros y empresarios nacionales así como miles de nuevos puestos de trabajo. 

A impulso de la ley forestal promulgada en 1987 el paisaje rural de mucha vaca y mucha oveja empezó a cambiar en Uruguay y los árboles -eucaliptos, pinos y sauces en su mayoría- irrumpieron por doquier en la suavemente ondulada geografía oriental. A partir de ahí todo fue muy rápido. La forestación traería infinidad de beneficios para el país -exportación, industria hasta ese momento casi inexistente, miles de nuevos puestos de empleo vinculados con los árboles (porque no sólo es plantar y cortar, hay que trasladar, construir nuevas carreteras que aguanten tanto baqueteo, mejorar los puertos, posibles fábricas de pulpa, entre otras tantas cosas)- así que había que darle una mano: subsidios, exoneraciones impositivas en importación de máquinas y equipos industriales, en la contribución inmobiliaria de aquellas hectáreas de campo que fueran forestadas, exoneración del impuesto al patrimonio, créditos del Banco Mundial y del República, y la posibilidad de que las sociedades anónimas pudieran ser propietarias de tierras, mediante excepciones a la ley, fueron algunos de los beneficios que los emprendedores recibieron.

Pequeños y medianos productores se embarcaron con entusiasmo en la aventura que en poco más de una década devolvería con creces sus esfuerzos; pero también las grandes empresas multinacionales olfatearon el negocio, que fue bien difundido desde el Poder Ejecutivo a través de una gran variedad de folletería. "Con la experiencia de haber invertido en mi propio campo, le recomiendo que estudie estas oportunidades, y siga mi ejemplo", invitaba el entonces presidente Luis Alberto Lacalle, que más de un dolor de cabeza tuvo por sus tejes y manejes en el asunto forestal (véase BRECHA 26-VIII y 13-IX-96). Así llegaron capitales españoles, finlandeses, estadounidenses y canadienses a instalarse en territorio oriental.

Y fue así como Uruguay multiplicó, en poco más de diez años, la cantidad de hectáreas utilizadas en forestación. De las 45 mil existentes a principios de los años noventa se llegó hoy en día a más de 600 mil. Según Atilio Ligrone, director general forestal del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca (MGAP), las exportaciones crecieron en ese mismo período de 13 millones de dólares a casi 100 millones (En Perspectiva 27-V-03).

Sin embargo hay una parte del rimbombante discurso forestal que causó no poca expectativa en el interior del país y en el que pocos se detienen a la hora de las evaluaciones: la generación de empleo. Un informe que el MGAP preparó en 2000 para el Proceso Montreal (grupo de trabajo sobre criterios e indicadores para la conservación y el manejo sustentable de los bosques, que Uruguay integra) dice que, según estudios realizados, el coeficiente empleo/hectárea es de 0,02, cinco veces más que en la ganadería. El informe se contradice con el censo agropecuario del año 2000* -también del MGAP- que señala que la forestación ha dado trabajo permanente, en sus más de 600 mil hectáreas, a 2.962 personas. El resto es trabajo zafral y, como se ve, el coeficiente resultante de la división está lejos de dar la cifra antes mencionada. El documento también destaca que los sueldos forestales son 25 por ciento más altos que en ganadería. Nada se dice de la calidad y las condiciones de trabajo en que muchos monteadores -así se conoce a los trabajadores forestales- desarrollan su actividad, y tampoco se dice que 25 por ciento menos de miseria sigue siendo miseria.

QUÉ FÁCIL LA VIDA. Según las fuentes aludidas, la condición de trabajo zafral que tiene la forestación impide saber a ciencia cierta cuántos empleos genera. Señalaron también otra dificultad: el índice de trabajo en negro es muy alto y las grandes multinacionales forestales que operan en el país suelen tener a su personal en planilla y brindarle buenas condiciones de trabajo, pero como ese personal es muy escaso las necesidades se cubren mediante subcontrataciones con "empresarios" que, éstos sí, tienen personal a su cargo en negro y en desigualdad de condiciones con respecto a los de las grandes empresas. En algunas ocasiones estos empresarios no son más que monteadores más baquianos, con tractor o motosierra y sin mayores conocimientos empresariales, que forman cuadrillas para el trabajo sin que medie un contrato entre ellos y la empresa ni entre ellos y los monteadores; en ese entrevero cada uno agarra y da lo que puede y lo que quiere. Las empresas más grandes logran un negocio redondo: mantienen su imagen de dignos patrones cumpliendo con las leyes nacionales y transfieren los riesgos y costos a los subcontratistas, que son en definitiva quienes absorben la mayor cantidad de personal. ¿Qué riesgos y qué costos? Son aquellos a los que muchos se enfrentan al ignorar toda la reglamentación escrita sobre el trabajo forestal, al hacer uso y abuso de sus empleados explotándolos al máximo, pagándoles sueldos irrisorios, cobrándoles las herramientas que ellos mismos deberían proveer, la comida a precios exorbitantes, obligando a jornadas laborales de 14, 16 o más horas, alojándolos en condiciones humillantes para seres humanos; en definitiva llevando al trabajador casi -y sin casi también- a la condición de esclavo. Riesgos y costos que sus responsables estarían obligados a asumir si alguna vez a las autoridades competentes, que están al tanto de la situación, se les da por tomar cartas en el asunto.

LA LEVA. Reclutados en pequeños pueblos, en los boliches, en las estancias donde se desempeñan como peones, a través del boca a boca, los monteadores muchas veces se enfrentan a su trabajo sin tener la suficiente capacitación ni los elementos de protección adecuados. La necesidad de trabajar los lleva hasta allí y eso, sumado a que muchos desconocen sus derechos laborales (el bajo o nulo nivel de instrucción es un factor común), o tienen miedo a que el reclamo termine en despido, o el hecho de ser menores de edad, hace que acepten las condiciones que se les ofrecen sin protestar. Con todo, el de monteador es uno de los trabajos rurales mejor pagado. Así lo reconoce Alexis Silva, monteador de 30 años, que trabaja desde los 13. Alexis llegó desde Salto a Treinta y Tres a trabajar para la empresa Otalin sa, que explota en la estancia La Candela un predio de 250 hectáreas forestadas con eucaliptos. El traslado de gente de un departamento a otro es algo habitual en esta actividad y es también una forma de ejercer presión sobre los trabajadores. Lejos de casa -en este caso 750 quilómetros- patalear es más complicado. ¿A dónde ir si uno no está conforme? ¿Y con qué dinero? Para llegar a la ciudad los monteadores debían caminar casi treinta quilómetros, si les quedaba ánimo después de trabajar 15 horas. La noche en que llegaron, después de 13 horas de viaje en camión, cuenta Alexis, se largó un temporal que impidió armar carpas. Apenas alcanzaron a taparse con unos nailon y pasaron la noche bajo los árboles a la espera de que el temporal amainara. "Cuando empezó el temporal los camioneros dispararon todos, y en vez de darnos una lona... tal vez porque no nos conocían, digo que es por eso, pero también un poco por mala gente, no les costaba nada dejarnos una. Los patrones de la estancia tenían bruto galpón, pero estábamos a tres quilómetros."

La historia de trabajo de Alexis no es muy diferente a la de cientos de monteadores. Nacido en Paloma, un pequeño pueblo de Salto de treinta casas y doscientos habitantes, una escuela, la comisaría y la infaltable estación de afe, que fue durante muchos años la gran proveedora de trabajo. La otra fuente de empleo son las estancias vecinas y si no se consigue trabajo allí "hay que salir". Eso fue lo que hizo Silva durante muchos años. Pero hay un punto de inflexión, algo que lo diferencia de la gran mayoría, y es que Silva en determinado momento logró verse a sí mismo en su condición de trabajador explotado, se enfrentó a sus patrones y dijo no va más. Trabajando de alambrador en Salto pidió a su patrón que lo pusiera en caja y éste lo despidió. "La mayoría de ellos no paga impuestos y así no podemos juntar años para la jubilación ni cobrar la asignación para nuestros niños, ésas son las cosas que por lo menos a mí me preocupan y como me había pasado ese misterio de que cuando pedí la caja me dan a entender que soy comunista dije 'la próxima vez que me saquen no me callo la boca'. Cuando pedís trabajo, si vas a exigirle al patrón que te den tal cosa y tal otra, 'entonces vos no querés trabajar, muchacho, vos trabajá como puedas', te lo dicen en la cara, de eso estoy bien seguro. Vos no querés trabajar, porque les exigís lo que te corresponde, no hay que decir nada, agachar la cabeza, ir y trabajar; y no es justo, yo lo pienso así desde el principio. Si yo voy a otro lugar tengo que exigirle eso, porque es lo que nos protege a nosotros de la mayoría de los peligros que hay."

HACHA Y HACHA POR EL MONTE. El trabajo en la tala es pesado. Un hacha de las utilizadas para hacer astillas pesa entre cinco y nueve quilos y cada tronco que debe ser trasladado pesa entre cuarenta y cincuenta quilos, algunos pueden ser hasta de cien. La actividad comienza con el sol y termina cuando oscurece, aunque los dueños de Otalin, Carlos Fradl y Sergio Buenavida, no pudiendo ir contra la naturaleza, decidieron poner focos en el casco de la estancia que permitieran a los trabajadores cargar los camiones aunque el sol ya no estuviera. Desentrañar en esta empresa cuál es el valor real de la labor de los monteadores implica paciencia: cada cuadrilla cobra por igual trabajo diferente remuneración; y aunque todas son miserables no es seguro que la diferencia sea responsabilidad de los dueños de la empresa, sino de algunos contratistas que se quedan con una parte de la paga.

Alexis cuenta que la jornada comienza a las seis de la mañana, después del mate o café del desayuno, y se extiende hasta el mediodía, cuando paran 40 minutos para almorzar (por lo general avena con cocoa) y luego proseguir hasta las ocho o nueve de la noche. En el medio de todo eso, sólo agua, que llevan en un termo de tres litros aunque la reglamentación obligue al patrón a proveer un mínimo de cinco litros de agua por persona cuando estén trabajando. Obliga a proveer agua potable, claro, y no de la cañada como era el caso.

Dentro de cada cuadrilla hay diferentes tareas que deben cumplirse aunque el sol caiga de punta o el frío congele el alma. El primero en intervenir es el motosierrista, que derriba el árbol y que debe, además de saber manejar la herramienta, conocer la técnica adecuada para evitar accidentes al caer el árbol y también para que el mismo vuelva a crecer de forma adecuada. Una vez en el piso el ramero quita las ramas y marca con aceite quemado cada 2,4 metros, el hombre de la motosierra corta por las marcas y el pelador quita la corteza de cada uno de los rolos. Una vez terminado esto se hacen pilas de diez palos de base por dos metros de altura, que luego son puestos en una zorra y trasladados hacia un camino a la espera de los camiones que los llevarán al puerto. Un motosierrista de la cuadrilla salteña ganaba por cada vara 2,5 pesos de los cuales 0,75 correspondían al pelador, el ramero tenía un jornal fijo de 200 pesos. Al finalizar el día se habían pelado 250 varas aproximadamente. Pero como con unos quilómetros de diferencia la cuadrilla de gente proveniente de Lavalleja ganaba 1,20 pesos la columna pelada, algunos sospechan que el contratista se quedaba con la diferencia.

La segunda parte del trabajo es poner las varas en la zorra, trasladarlas, tirarlas al piso. Luego hay que cargar los camiones. En la cuadrilla salteña se hacía entre cuatro personas con un pago fijo: por cada camión cargado 500 pesos. Un camión lleva seis fardos de madera y cada fardo son más o menos 250 palos; la capacidad humana da para cargar dos camiones por día.

Otra tarea que puede tocar en los bosques es hacer astillas para leña. La pila de un metro cúbico se paga 30 pesos, eso incluye tirar el árbol, desgajarlo, cortarlo, rajar la astilla y hacer la pila. "Nosotros hacíamos siete metros cada uno, por día. Pero había que darle, es un trabajo de forcejear todo el día", cuenta un monteador. El árbol se aprovecha todo, con las ramas se puede hacer leña para las quematuti o, con las más gruesas, postes y columnas. Sea cual sea el trabajo, por día es difícil ganar más de 150 o 200 pesos, siempre que el contratista no estafe y antes de los descuentos de rigor...

CADA MAESTRITO CON SU LIBRITO. El decreto 372/99 regula la actividad forestal. Desde el traslado de los obreros a las instalaciones, la seguridad, hasta las herramientas y su uso, las operaciones y el almacenamiento de productos químicos. El segundo capítulo estipula la responsabilidad del empleador en el cumplimiento de la reglamentación, si el patrón requiere los servicios de un contratista, éste será quien pase a tener la responsabilidad, y en caso de requerir los servicios de un subcontratista este último será quien deberá responder por los incumplimientos. El problema es cuando todo es ilegal, negro como la noche ¿quién se hace responsable?

Las historias que Alexis Silva y algunos de sus compañeros contaron a BRECHA no sólo fueron confirmadas desde el Ministerio de Trabajo, sino que las mismas fuentes aseguran que los hechos se repiten en las canteras, las tabacaleras, con los arroceros, los cañeros y tantos otros trabajadores.

"Este nene tiene fama de embrollón, voy a empezar a guardar todo lo que pueda rescatar porque en cuanto nos vamos de acá vamos a tener problema", se dijo a sí mismo Alexis cuando se enteró de que estaba en manos del mismo patrón que tiempo atrás le había quedado debiendo dinero en Salto. A partir de allí guardó toda boleta y recibo que cayó en sus manos y que ahora hablan por sí mismas. El primer mes, cuenta mientras mira su cuaderno y las boletas, tenía que cobrar 3.600 pesos, pero sólo llegaron a sus manos 1.300; el resto se fue en comida. Las cuentas son fáciles de entender. El sueldo que recibía la cuadrilla de salteños no incluía la comida. Sin posibilidad de trasladarse a la ciudad, porque no tenían vehículo, y tampoco tiempo, puesto que trabajaban todo el día, los obreros aceptaban que sus patrones hicieran los mandados por ellos. Cuando venía la cuenta los precios eran europeos: cinco quilos de yerba 240 pesos (esto fue durante los cinco primeros meses del año y hoy se encuentran ofertas de 30 pesos el quilo) cinco quilos de papa 50 pesos e igual precio para los boniatos y cebollas, 10,8 quilos de zapallo 100 pesos...

"Me pareció que es una estafa lo que están haciendo ahí. Yo estuve tres meses y con la plata más grande que salí fue con 1.000 pesos. Lo que hacía iba todo para el almacén. Los últimos 15 días tenía 2.500 para cobrar entre dos y cobré 600 porque el resto se fue todo para la cantina", esa fue la experiencia de Rubén, de 20 años, quien ratificó las palabras de Silva. En la cuadrilla de Minas, mientras tanto, los patrones incluyeron un cocinero al que los obreros debían pagarle el sueldo, para ello se les descontaban cinco varas -por cada vara recibían 1,20 pesos o dos, dependiendo del grado de dificultad para pelarla- y además les descontaban 40 pesos diarios por la comida. En otros casos, se deja constancia desde el MTSS, los patrones pagan parte del sueldo con bonos para ser canjeados en almacenes con los que las empresas tienen algún acuerdo, o en la propia estancia. Una forma de atar a los monteadores a su lugar de trabajo: o consumen ahí, o su "sueldo" no tiene valor en otros lados.

El artículo 72 del decreto obliga al empleador a proveer las máquinas y herramientas necesarias para el trabajo. Alexis fue cargador y tractorista y durante ese período tuvo a su disposición un tractor con zorra para transportar la madera. En un momento determinado la empresa adquirió un brazo mecánico que levantaba los fardos de madera y los colocaba en el camión, pasó a desempeñarse como motosierrista. Alexis adquirió la herramienta, que los patrones le vendieron a 600 dólares -seis meses de trabajo afirma él- descontados en cuotas de su sueldo. La nafta, el aceite, las cadenas, limas, y todo otro elemento que la motosierra necesitara para funcionar le fue cobrado. Pagó para trabajar. De la misma forma se le descontaron de su sueldo las hachas y ganchos para pelar la madera que la empresa le mandó hacer ("repuesto de mango de hacha 60 pesos", quedó registrado en una de las boletas).

LA DEL ESTRIBO. Pero por si las normas no habían sido suficientemente violadas ni los trabajadores humillados y explotados -el trabajo se hace de domingo a domingo, descansando arbitariamente cada 15, 20 o 43 días-, todavía queda lugar para algo más. Mientras dura el trabajo los monteadores, salvo excepciones, permanecen en los montes y deben ingeniárselas como sea. Casillas y aripucas utilizando chapa, bolsas de nailon, ramas, tablas, maderas, o cualquier otro material. Las camas eran ramas gruesas de eucalipto, algunos tenían colchón, otros dormían directo sobre la "parrilla". Por la noche, las cuadrillas que no tienen cocinero se turnan para hacer la cena -única comida real en todo el día, que había que andar cuidando de ratones o cualquier otro animal- alumbrados con linternas, faroles o sólo con el fuego. El agua para beber era sacada de una cañada cercana: "Los muchachos de Minas sacaban agua de arriba, se bañaban más abajo y el agua corría hacia nosotros, entonces sacábamos agua de madrugada esperando que se limpiara para poder tomar", hacen memoria los monteadores. Bañarse como puedan, cenar, algún toque de acordeón con teclas un poco comidas por los ratones y a dormir.

En un arranque, Rubén y Alexis enumeran los peligros: desde una astilla que salga disparando y vaya directo a un ojo, a una mala maniobra con el brazo mecánico y que los palos caigan sobre alguien, pasando por un árbol que cae sobre un compañero que está pelando -"hay que pegar un chiflido y tener cuidado"-, o la cadena de la motosierra que revienta y lastima las piernas, una simple resbalada cuando se utiliza la herramienta... Y siguen: "que el tractor se dé vuelta por andar en los cerros y al no tener cabina protectora lo apriete y reviente todo; o que salga disparando marcha atrás porque llega a cierta altura, se desengancha el cambio y si uno se olvida la tercera se desengancha sola. Una vez se me saltó la tercera y salió disparando, un muchacho que iba atrás en la zorra se iba agarrado de los palos, saltando para todos lados. Las tormentas eléctricas. Cuando había viento me daba miedo, impresiona porque los árboles se doblaban toditos".

No hay un registro oficial de los accidentes ocurridos en el quehacer forestal porque la mayoría de las veces, y salvo en caso de muerte, no existe la denuncia correspondiente "y nos parece que igual alguna se escapa", aseguraron las fuentes del MTSS. El pasado 2 de agosto, en la ruta 102 murió un monteador al que le pegaron ramas de un árbol que fue derribado.

FINAL O NO. La suma de irregularidades, abusos, el incumplimiento en los pagos (siempre recibían sólo una parte de lo trabajado) fue lo que ocasionó algo inusual en esta actividad: que los monteadores, impulsados por Silva, se decidieran a hacer la denuncia. Pero no todos; de 120 trabajadores que llegó a tener la empresa, provenientes de varios departamentos, sólo algunos salteños están dispuestos a seguir con las acciones judiciales. Dos monteadores olimareños le dijeron a BRECHA que saben que lo que Silva hace está bien, pero que tienen miedo de "hacerse mala fama" y que no los vuelvan a contratar, "y el trabajo hay que cuidarlo".

La toma de estado público de esta situación, a fines de mayo de este año, causó gran revuelo en Treinta y Tres, pero por algún misterio la noticia no se difundió en Montevideo. Entre los contactos que la cuadrilla realizó se encuentran Luis Alberto Lacalle y Luis Alberto Heber; también Francisco Ortiz, diputado nacionalista del departamento. Según cuenta Silva, Ortiz puso a través de su secretario un abogado para los monteadores, que cambiaron después de que les recomendara volver a Salto aceptando los 7 mil pesos que la empresa ofrecía, en lugar de los casi 50 mil que reclaman. Desde el MTSS se informa a BRECHA que los inspectores de trabajo estuvieron allí y comprobaron que las condiciones de vida y trabajo son como los salteños las describieron, y por ahora (véase recuadro) el trámite sigue su curso. Las mismas fuentes dijeron que el inspector nacional de Trabajo, Álvaro Delgado, prometió "sanciones ejemplarizantes" al enterarse del caso, pero todavía no han llegado.

En La Candela ya no queda nadie trabajando, ahora la empresa se trasladó a Tacuarembó. Andrés, que tiene 17 años y permiso del Iname para trabajar, estuvo como pelador en Treinta y Tres y también en Tacuarembó, dijo a BRECHA que ahora la empresa se hace cargo de la comida, hay un tanque cisterna para el agua y los trabajadores cuentan con ropa de trabajo y seguridad, apenas faltan las protecciones auditivas y faciales. Les prometieron, además, que los pondrían en caja.

De la cuadrilla de Salto sólo queda Alexis en Treinta y Tres. Algunos volvieron en ómnibus, otros consiguieron que los llevaran y el resto caminó los 750 quilómetros. Uno de ellos fue el cuñado de Alexis, su esposa Norma contó que sólo hicieron cinco quilómetros en camión, pedían comida en las estancias y dormían a la intemperie. Algunas historias son increíbles: una mañana "cuando se levantaron estaban todos duros, no podían ni hablar, venía un camión y paró, iban a hablar y se les endurecía la lengua, por señas pidieron que los llevaran".

Para Alexis el gran objetivo era difundir la historia. "De lo único que estoy bien seguro es de que hay muchos Sergio Buenavida y Carlos Fradl que no pagan los impuestos", dice. "Si legalizan los bosques va a haber que pagar más la madera y el trabajo va a seguir porque hay que seguir explotándolos. En Salto se para y por todos lados hay bosque, tendrá que salir un poco más cara pero nadie se va a quedar sin trabajo porque lleguemos a la prensa nacional. Lo importante es defender a los que no saben defenderse. Los 'por día' no ganaban nada y nunca se quejaban. Nosotros mismos tampoco, hasta lo último que estuvimos nos decían hacé tal cosa y lo hacíamos." Y termina resumiendo todo en un tema de dignidad: "Si me dan trabajo de vuelta, agarro, pero no en las mismas condiciones, por eso estoy luchando".

La culpa no es del chancho 

Suele decirse que el conocimiento otorga mayores libertades, que ampliar los vínculos y las redes de contacto permite, entre muchas otras cosas, intercambiar información y experiencias diferentes a las vividas por cada uno. Para los monteadores ambas cosas se les hacen cuesta arriba. En su gran mayoría estos hombres sólo han terminado la escuela y algunos son, en su sentido más estricto, analfabetos. Alexis Silva es, aunque pueda en un principio sonar a prejuicio, "de lo más ilustrado" que puede encontrarse. En los largos períodos en el monte, con jornadas de trabajo que van hasta la noche, la socialización queda reducida a los compañeros de cuadrilla, por lo general todos en las mismas condiciones, ¿dónde ir, dónde reunirse si se está a quilómetros de centros poblados? La necesidad y la propia dinámica laboral así lo determinan. En muchos casos la ignorancia de sus derechos y en otros el miedo a ser despedidos si intentan ejercerlos, hacen que los monteadores más que optar por un modo de vida la acepten como lo que les toca en suerte.

Cuando los monteadores de Treinta y Tres decidieron poner punto final a la situación de explotación a la que eran sometidos nadie del PIT-CNT se les acercó. El secretario general del sindicato de obreros de la industria de la madera y anexos, Hugo de los Santos, dijo a BRECHA que, aunque se intentaron los contactos, fue imposible ubicarlos. Pero además expresó una visión muy particular sobre los motivos que impulsaron a los salteños a aceptar el trabajo propuesto en Treinta y Tres: "Es la opción de vida que los hombres hacen pero no porque no tengan otra modalidad. Esta gente formó una cuadrilla, tipo cooperativa, e hicieron acuerdos que después les incumplieron y quedaron totalmente desamparados".

De los 120 monteadores que trabajaron para Otalin sa sólo unos pocos están dispuestos a emprender acciones judiciales. De los Santos los entiende, pero dice que son ellos quienes rehuyen el enfrentamiento porque en definitiva "generaron una instancia laboral por fuera de todos los reglamentos, porque existe un registro de contratistas, existe un sindicato, el MTSS, el BPS, existe todo y ellos fueron a trabajar en negro. Fue la opción de vida que hicieron, rehuir todos los mecanismos, rehuir todos los elementos reguladores por los cuales lucha el sindicato. Naturalmente esos trabajadores saben, porque los trabajadores acá son conscientes, hay mucho desarrollo, que son culpables de lo que les pasó. No es que estén totalmente desamparados; tenían el amparo pero optaron que no".

Misterio de trabajo y seguridad social

Para que el cumplimiento del decreto 372/99 se haga efectivo, el MTSS tiene un departamento de Inspección General de Trabajo y Seguridad Social. Sus funcionarios son quienes velan para que las leyes laborales y sociales del Uruguay se cumplan, en definitiva son quienes controlan desde el Estado que los trabajadores no sufran abusos.

La inspección cuenta en la actualidad con 26 inspectores para el área de Condiciones Ambientales de Trabajo (CAT) y 42 para las Condiciones Generales de Trabajo (la documentación laboral). Estos 68 inspectores deben cubrir todo el territorio nacional. Teniendo en cuenta que existen unas 100 mil empresas registradas, los inspectores de las CAT demorarían diez años en realizar tan sólo una inspección por empresa (una por día), en el caso de las CGT serían seis años.

En el caso de las inspecciones rurales, la última vez que se hicieron de forma programada fue en el año 1992. Allí debieron salir con los jeeps del Ejército, porque para todo el país el MTSS sólo dispone de dos camionetas. Pero, aseguran las fuentes, "el cacareo de los estancieros" terminó con el archivo de todos los expedientes. Y a pesar de que estos inspectores son los únicos habilitados para entrar en cualquier lugar donde se presuma que hay trabajadores, sea de día o de noche, algunas veces no es fácil salir: no hace mucho el dueño de una estancia, enojado por la presencia de los funcionarios, mandó cerrar la portera, impidiendo que la camioneta del ministerio pudiera irse por varias horas, el asunto terminó en una denuncia penal.

A esas dificultades se les suman la falta de combustible y problemas en el quehacer burocrático: se eliminó la constancia de actividad laboral y la obligación de presentar los comunicados de licencia anual, que impiden un control más detallado de lo que sucede en las empresas.

En Treinta y Tres la inspección se realizó y según una fuente ministerial varias cuadrillas no pudieron ser ubicadas ni en su campamento ni el área de trabajo: alertadas sobre la visita, se escondieron. Nadie sabe si por su voluntad o mandato de los patrones. El expediente se encuentra en manos de los abogados del ministerio, quienes son los que deciden si corresponde sancionar o no. La decisión final queda a cargo del inspector general. Por ahora no ha pasado nada.
* Los datos pueden consultarse en www.MGAP.gub.uy

por Por Mariana Contreras
publicado en Brecha, 15 de agosto de 2003
Trabajo esclavo
Las condiciones de trabajo de la forestación quedaron al desnudo en las últimas horas con las lamentables muertes de dos trabajadores forestales salteños, víctimas de la negligencia de sus patrones y contratistas.

Las pésimas condiciones laborales en que desempeñan sus tareas, con salarios de hambre y la falta de control gubernamental, tuvo como consecuencia la muerte de dos trabajadores y deja a dos familias totalmente desamparadas.

Así lo denunció el edil del Departamento de Salto por el Movimiento 26 de Marzo Felipe Carballo. Esta semana, en contacto telefónico con CX 36, el edil explicó las circunstancias que derivaron en este desenlace fatal y volvió a denunciar las deplorables condiciones en que se trabaja en los montes de eucalipto.

Carballo señaló que la situación de los trabajadores forestales es muy preocupante. «Mucho se ha dicho a nivel nacional de las condiciones en las cuales los trabajadores desempeñan sus tareas, en el caso de Tacuarembó, Rivera, Paysandú y tantos otros lugares. En el caso de nuestro departamento las realidades son exactamente las mismas, estamos hablando de trabajadores que están desarrollando sus tareas en negro, que están trabajando por un salario de hambre, salario de 50 pesos o 60 pesos por día, que están las 24 horas a disposición de los patrones, de algunos contratistas que se aprovechan de las condiciones de desesperación que tiene la gente para tenerlos en estas condiciones, gente que está viviendo en carpas, en los montes y esto está sucediendo en el departamento de Salto».

Negligencia estatal

Recordó que a fines del mes de setiembre, «realizamos una denuncia muy puntual en nuestro departamento en el ámbito de la Junta Departamental poniendo en conocimiento a los señores Ediles, al Presidente de la Junta Departamental y le decíamos al Ministro de Trabajo que de una vez por todas deje de estar pintado porque los trabajadores en nuestro departamento se están muriendo por accidentes de trabajo, que son totalmente evitables».

Informó que en el transcurso de 48 horas fallecieron dos trabajadores «en donde se les han caído los eucaliptos encima y que estos trabajadores a su vez ni siquiera tenían cobertura, es decir no existen ni parta el BPS ni para el BSE que han dejado desamparada a su familia». Consideró que «esto es responsabilidad, directa de este gobierno, de esta política, es responsabilidad directa del Ministro (de trabajo) Pérez del Castillo que cuando estuvo en Salto lo pusimos en conocimiento de cada una de estas situaciones que están viviendo los trabajadores. En aquella oportunidad también denunciamos la falta de recursos para que los inspectores de trabajo pudieran realizar sus tareas de contralor».

Carballo señaló que los propios inspectores denunciaron esta situación en la Comisión de Desarrollo y Fuentes Laborales de la Junta Departamental, que esta estudiando una denuncia que «hicimos también en relación a los trabajadores rurales, en particular de la naranja y nos transmitían que ellos no tienen los medios con los cuales desplazarse y poder controlar cada una de estas actividades en el departamento de Salto». Calificó eso como «una actitud genocida por parte del Ministerio de Trabajo que hace la plancha y mira para otro lado, cuando los trabajadores de nuestro departamento se están muriendo justamente por situaciones que perfectamente podrían ser evitables como lo hemos podido constatar. Lamentablemente en el transcurso de 48 horas han fallecido dos trabajadores que han dejado a sus familias totalmente desmanteladas».

Ni para el velorio

Estos trabajadores no tenían ningún tipo de cobertura, «inclusive el día lunes, cuando falleció uno de los trabajadores, tuvimos que andar con algunos de los familiares hasta altas horas de la madrugada para poder encontrar al contratista para que aunque sea le pagara la sala velatoria a uno de estos trabajadores. Esa es la situación que se está viviendo en nuestro departamento en este tema y como decíamos al principio, nos gustaría hablar de otras cosas pero lamentablemente esa es la realidad en la que están inmersos los trabajadores rurales, los trabajadores forestales de nuestro departamento».

El edil frenteamplista se preguntó «¿cuántos trabajadores se accidentarán en sus puestos de trabajo y no sale a luz?; ¿cuántos de esos trabajadores que están en esas condiciones y muchos de ellos quedan imposibilitados de seguir desarrollando su tarea para poder mantener a su familia y no se da a conocer?».

En ese sentido recordó «cuando en el año 90 salía el ex Presidente de la República, Luis Alberto Lacalle hablando del tema de la forestación, de todo lo que iba a significar para nuestro país, las divisas, los ingresos, los muy buenos salarios, y acá qué es lo que  ha demostrado una vez más, que los únicos que han amasado fortunas han sido ellos, los únicos que han amasado fortuna en este país han sido los que tienen el capital porque los trabajadores estamos pagando en carne propia cada una de estas falsas promesas que le han venido planteando a la ciudadanía de nuestro país».

publicado en Semanario Siete sobre Siete del 26 de octubre de 2003

Denuncia a la población - Trabajador forestal realiza huelga de hambre 

El Grupo Guayubira pone en conocimiento de la opinión pública la dramática situación que está viviendo en estos momentos un trabajador forestal y a través de él, la situación de muchos otros trabajadores forestales en todo el país.
El Sr Ruben Díaz, trabajador forestal de 50 años de edad, se ha encadenado frente a la Terminal de Mercedes y se encuentra haciendo una huelga de hambre. 
Su reclamo es tan solo pedir a las autoridades correspondientes que le den el tiempo necesario para su rehabilitación luego que sea operado por cuarta vez de hernia abdominal, causada por su actividad laboral cargando troncos en los campos forestados. 
Cada vez que ha sido operado no ha tenido tiempo para rehabilitarse, por lo que –a pesar de tener puesta una malla- tiene que someterse nuevamente a otra intervención quirúrgica.
Su reclamo sólo apunta a que el BPS le asigne una pensión temporaria para poder contar con el tiempo necesario para dicha rehabilitación. Sin embargo, como tiene “sólo” el 57% de incapacidad física, no se encuentra comprendido entre los ciudadanos pasibles de recibir una pensión aunque sea temporaria. 
Debemos agregar que Díaz es asmático y diabético y que está siendo controlado por médicos de Salud Pública, ya que sólo está ingiriendo líquidos.
Lamentablemente, la situación de este trabajador no es una excepción. El Grupo Guayubira ha denunciado en reiteradas oportunidades que contrariamente a lo que dicen los discursos oficiales, la actividad forestal ha sido generadora de miseria a través del trabajo semiesclavo, itinerante, peligroso, temporario, con pésimas condiciones de salario, alojamiento, comida y sanidad, además de tener a la mayoría de los trabajadores en negro.
Esas son algunas de las razones por las que el Sr Ruben Díaz hoy no tiene derecho a curarse para poder seguir trabajando.
En esta dramática situación, el Grupo Guayubira solicita encarecidamente a los organismos competentes a que tomen las medidas del caso para que el Sr Díaz reciba el apoyo necesario y pueda cesar en su medida desesperada de lucha.
Al mismo tiempo, exigimos al Estado a que de una vez por todas obligue a las empresas forestales a cumplir con la legislación laboral vigente y a que prohíba el sistema de contratistas y subcontratistas, a través del cual las empresas forestales delegan sus responsabilidades laborales en aras de mayores tasas de ganancia, a costa de los trabajadores. 
Como dice el cartel que ha puesto Ruben Díaz en el lugar donde se encuentra encadenado: "No sean sordos y ciegos". Esperemos que el Estado recupere rápidamente su sentido del oído y de la vista y adopte las medidas necesarias para cambiar radicalmente la situación actual en el sector forestal.
por Grupo Guayubira, 13 de mayo de 2004.

Forestación: Una industria depredadora del ambiente...y de la mano de obra

El 10 de mayo pasado el trabajador forestal Rubén Díaz comenzó una huelga de hambre encadenado a un banco de la plaza principal de la ciudad de Mercedes, capital del departamento uruguayo de Soriano. El "caso Díaz" reaviva la discusión sobre qué aportan las industrias madereras al desarrollo nacional.
Imposibilitado físicamente a causa de una hernia que le deforma el abdomen, este hombre de 50 años dijo a los medios de comunicación no tener dinero "ni para comer" y "estar deshecho" como consecuencia de "trabajar en los montes toda la vida". Y calificó las condiciones laborales en las forestales como una "verdadera carnicería humana".
Díaz fue persuadido para que levantara la huelga de hambre. Hoy permanece internado en el hospital de Mercedes, donde será intervenido quirúrgicamente. Entrevistado en ese nosocomio por Rel-UITA, expresó que espera que se cumplan las gestiones que las autoridades políticas del departamento le prometieron realizar a lo efectos de contar con un sustento económico que le permita mantenerse hasta su restablecimiento y su regreso al monte.
Las denuncias que realizó Díaz, y la extrema medida que adoptó, sensibilizaron a sectores importantes de la población y a diversas instituciones locales (Junta Departamental, la central sindical Plenario Intersindical de Trabajadores, entre otros), que se solidarizaron con él y con los asalariados forestales impedidos de "formar un sindicato que defienda sus derechos debido a la persecución patronal", dijo a Rel-UITA un dirigente de los trabajadores de la ciudad.
Pero el caso de Díaz tuvo efectos que trascendieron la penosa situación de los asalariados rurales. A cinco meses de las elecciones nacionales uruguayas, por lo menos en los departamentos de Soriano y su vecino Río Negro actuó como un reactivo más al debate entre dos modelos de país: uno impuesto y otro propuesto.
El modelo propuesto habla de un país autosutentable que satisfaga las necesidades básicas de una población en la que de cada dos niños que nacen uno está condenado a vivir por debajo de la línea de pobreza.
Este Uruguay autosustentable, es defendido, no sin contradicciones y matices, por la actual oposición agrupada en la coalición de izquierda Frente Amplio, que según todas las encuestas tiene amplias posibilidades de triunfar en las elecciones presidenciales y parlamentarias de octubre de este año.
Mientras tanto, el modelo impuesto es el que la derecha ha venido aplicando desde el poder. Ese modelo apuesta a un desarrollo agroexportador que se distingue por una constante y creciente extranjerización de los recursos naturales, comenzando por la tierra.
Según publicó el diario El País del 23 de mayo, durante el último año y medio se realizaron en Uruguay 250 operaciones de compra de tierras, por un valor de 400 millones de dólares. El 75 por ciento de los campos fueron adquiridos por extranjeros.
Simultáneamente a este proceso de enajenación de la tierra, el área de producción de soja transgénica saltó de 10 mil a 260 mil hectáreas cultivadas, gracias a la irrupción de empresarios sojeros, sobre todo argentinos.
Las principales razones que encuentran los inversores argentinos para desembarcar en Uruguay son dos: una, que casi no quedan tierras en Argentina para plantar soja (y cuando las hay son demasiado caras), y, segunda, que en su país deben destinar un 23 por ciento de lo recaudado por exportaciones al Estado, mientras que aquí pagan apenas un 2 o 3 por ciento.
Esta coyuntura explica una cierta reactivación de la economía uruguaya, pero que ha quedado limitada a ciertos sectores y no ha llegado a los sectores mayoritarios de la población.
De acuerdo a cifras oficiales recientemente divulgadas, en estos últimos 5 años el número de pobres en Uruguay pasó de 406.700 a 849.500, mientras la cantidad de indigentes se multiplicó en 2,5 por ciento. A esos datos se debe agregar que el 20 por ciento de la población con trabajo está subempleada y casi el 40 por ciento no tiene cobertura de seguridad social.
por Carlos Caillabet, tomado de Rel-UITA - 25 de mayo de 2004.
Con Robert Batista, abogado laboralista - La dura lucha de los trabajadores forestales

Sindicalizar a los obreros de la industria forestal uruguaya es muy difícil, por diferentes motivos. Hace cinco meses se logró constituir el Sindicato de Obreros de la Industria de la Madera del Norte del País –SOIMANORPA–, que actualmente está en conflicto con la empresa COLONVADE S.A. por el despido de 50 trabajadores. Rel-UITA entrevistó a Robert Batista, abogado del sindicato.
-El 27 de julio una delegación del SOIMANORPA mantuvo una reunión conciliatoria con representantes de la empresa en la sede del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, en Montevideo.
-Sí, la reunión se hizo a solicitud de COLONVADE S.A., empresa forestal que tiene varios miles de hectáreas forestadas en el norte del país y ha optado por una tercerización de los trabajos en los montes. Esa tercerización en algunos casos la hizo con empresarios que en realidad no son tales sino empresas fantasmas que no han podido responder ante los obreros con los pagos salariales a los que están obligados. Por esa razón habíamos citado a COLONVADE. Dado que no había respondido, el sindicato resolvió adoptar medidas de fuerza. Enterada de la posibilidad de un inminente conflicto, la empresa solicitó en el Ministerio de Trabajo tener una reunión con el sindicato.
La reunión se llevó a cabo el miércoles 27 en la Dirección Nacional de Trabajo –DINATRA–. Por el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social participó la escribana Yoselín Sánchez, por parte de la empresa el estadounidense Ralph Smith, junto a los abogados del estudio Ferrer, Nelson Larrañaga y Verónica Raffo, y por parte del sindicato, José Bautista, presidente, Emilio Núñez, secretario, Miguel Ángel Bentaberry, directivo, y yo como abogado de los trabajadores.
Ellos asumieron la responsabilidad social que les cabe, en cuanto a que los obreros que están en sus montes tienen que cobrar los haberes que se les deben. Y pidieron al sindicato que estableciera una instancia negociadora con las tres empresas contratistas que están incumpliendo el pago de haberes. En estos dos meses ya hay 50 trabajadores que han entablado juicios por el pago de salarios adeudados. Para un departamento pequeño como Rivera es una cifra importante, y puede aumentar.
La cita con las tres empresas forestales será el miércoles 4 de agosto en el Ministerio de Trabajo. Allí haremos un último intento. Si no se llegara a un acuerdo, COLONVADE manifestó que quería tener una instancia posterior para solucionar el problema. Por lo tanto hemos abierto un compás de espera de unos días. De todas maneras, quien seleccionó a los contratistas insolventes fue COLONVADE y no los trabajadores. El sindicato ya ha resuelto que defenderá a esos 50 obreros, que no sólo se han quedado sin empleo sino que han sido burlados en el pago de sus haberes.
-¿Esos 50 trabajadores fueron despedidos?
-Sí, en un lapso de tres meses. Algunos fueron despedidos después de iniciar un juicio y con otros fue al revés: iniciaron un reclamo porque no se les estaba pagando, estaban trabajando y a raíz de que iniciaron el reclamo los contratistas los despidieron. Estamos hablando de obreros que hacen podas de árboles a varios metros de altura y que viven en la pequeña ciudad de Tranqueras.
-¿A qué más se comprometió COLONVADE, aparte de haber asumido su responsabilidad social en el tema?
-Nos consta que es una empresa muy responsable en el control de la seguridad en el trabajo, pero respecto al cumplimiento en los pagos de sueldos de los obreros de las empresas tercerizadas no efectuaban ningún control. A raíz de esta situación de conflicto vieron que ahí había un problema importante y resolvieron realizar controles sobre los contratistas, para comprobar que éstos paguen sueldos, aguinaldos, y salarios vacacionales a sus obreros. El sindicato manifestó su satisfacción por ese anuncio, y estableció un canal de conversación directa con la empresa. 
-¿Dónde tiene sus tierras COLONVADE?
-En los departamentos de Tacuarembó, Rivera y Paysandú. Allí tiene plantaciones de pinos y eucaliptos. 
-¿Qué otras empresas operan en esas zonas?
-Otras tres: la Compañía Oriental Forestadora Uruguaya S.A. (COFUSA), Del Monte SA, de capitales chilenos, y Forestadora y Maderera del Norte SA (FYMNSA). 
-¿A cuánta gente emplean las cuatro empresas?
-En total a unos 3.000 trabajadores. 
-¿Cuántos de ellos están sindicalizados?
-El sindicato se constituyó hace apenas cinco meses y tiene ya unos 350 afiliados. Hay mucho por hacer en esta región del país respecto a los obreros, ya que existen muchas situaciones graves de incumplimiento de parte de las empresas. 
-¿Cuánto hace que estas empresas se instalaron en Uruguay?
-Entre 1987 y 1990, y recién ahora se ha conformado un sindicato en serio. Antes hubo intentos, pero no llegaron a consolidarse. 
-¿Cómo observan los trabajadores que aún no han decidido integrarse al sindicato todo este movimiento reivindicativo?
-Hay mucho entusiasmo. Es un fenómeno difícil porque todo esto surge a partir de un movimiento generado en la ciudad de Tranqueras, que no tiene tradición sindical, ni siquiera la poca que existe en el interior del país, donde es mucho más difícil sindicalizarse que en Montevideo. Aquí en Tranqueras los trabajadores se reúnen espontáneamente en asamblea, en la sede provisoria del sindicato, todos los domingos a las 10 de la mañana. Hay asambleas en las que participan 80, 100, 150 trabajadores. Y no es que la directiva del sindicato los convoque: van por su propia iniciativa, porque el domingo es su día franco. Van a tomar mate y a conversar a ver qué se está haciendo.
por Rubén Yizmeyián, tomado de Rel-UITA - 2 de agosto de 2004.
Muere trabajador forestal en predio de COFUSA

El 5 de agosto, mientras trabajaba en una plantación de la empresa COFUSA en el departamento de Tacuarembó, Carlitos María Ducasse Monzón, de 44 años de edad, casado y padre de cuatro hijos, resultó mortalmente golpeado en la cabeza por la caída de un árbol. Su muerte nunca debió haber ocurrido.
Las condiciones en las que estaba trabajando el Sr. Ducasse eran –lamentablemente- las mismas en las que se desempeñan numerosos trabajadores forestales a lo largo y ancho del país. La empresa COFUSA contrató a una empresa subcontratista (unipersonal de la Sra. Iris Cardozo) para realizar tareas de poda, raleo y talado de árboles. Esta empresa no proveyó al fallecido (ni a los demás trabajadores de la cuadrilla) de los medios de protección personal requeridos por ley (casco, pantalón de seguridad, botas, guantes). El Sr. Ducasse se desempeñaba como motosierrista y al momento del accidente no tenía ni siquiera un casco puesto.
Cuando ocurrió el accidente, la velocidad del viento era alta, lo que desaconsejaba efectuar tareas de talado de árboles, debido a que no era posible controlar su caída. Sin embargo, se siguió trabajando.
Para peor, en el lugar de trabajo no había vehículo para proceder a un traslado de emergencia, estando la localidad más cercana situada a más de 30 kms. del lugar donde ocurrió el accidente. Tampoco había medios de comunicación disponibles ni botiquín de primeros auxilios. 
Por todo eso decimos que esta muerte nunca debió haber ocurrido.
En este caso hay una responsabilidad muy clara de las dos empresas involucradas (COFUSA y la unipersonal de Iris Cardozo), pero el problema de fondo a abordar no se limita a estas dos empresas, sino que es mucho más profundo y tiene que ver con el tema de la subcontratación en el sector forestal. Por esa razón, en sus "Diez propuestas en torno al tema de las plantaciones forestales", el Grupo Guayubira plantea, como primer punto, que "el problema más agudo del sector forestal lo constituyen las condiciones de vida y de trabajo de los trabajadores y trabajadoras forestales. El problema se origina fundamentalmente en la tercerización de las tareas forestales a manos de contratistas". En ese sentido, la propuesta de Guayubira es "Que las empresas propietarias de las plantaciones contraten directamente a los trabajadores y que se hagan enteramente responsables del cumplimiento de la legislación laboral".
Ese sería un punto de partida esencial para generar condiciones que hagan posible la erradicación de los flagelos que afectan al trabajo forestal: informalidad, inseguridad, salarios de hambre, malas condiciones de alojamiento, trabajo semi-esclavo, exposición a accidentes y muertes como ésta, que todos lamentamos.
Comunidado de prensa del Grupo Guayubira, 16 de agosto de 2004.

Dramática situación de los trabajadores forestales. ¿Seguiremos cerrando nuestros ojos a la realidad?

El Grupo Guayubira y la Central de Trabajadores PIT-CNT (Soima y Departamento de Industria y Agroindustria) ponen en conocimiento de la opinión pública la dramática situación que viven día a día nuestros trabajadores forestales.
En este caso nos referimos a la situación en el departamento de Tacuarembó, aunque similares situaciones se viven en gran parte de las explotaciones forestales.
Hoy nos encontramos con la situación de un menor de tan solo 14 años de edad, que fue intervenido quirúrgicamente en el Sanatorio del Banco de Seguros del Estado a causa de haber sufrido una fractura a la altura del fémur mientras trabajaba en un predio forestal de dicho departamento. Este menor estuvo al menos dos días sin recibir ningún tipo de asistencia, escuchando la vaga promesa de que "ya lo irían a buscar" y sin siquiera un analgésico para calmar los dolores derivados de la fractura.
La Asociación de Inspectores de Trabajo ha denunciado y presentado pruebas de muchas situaciones similares y lo ha hecho a las autoridades competentes y también a la población en general.
Por si esta situación no fuera de por sí estremecedora, otros trabajadores forestales, también de Tacuarembó, precisamente de la empresa Uruwood (sociedad anónima que agrupa a propietarios de plantaciones de la fundida Paso Alto) hace más de tres meses que no cobran su magro salario. Como es costumbre en este sector, los dueños de la plantación no son quienes contratan a los trabajadores, pero paradójicamente las autoridades no encuentran al contratista o subcontratista responsable de esta realidad. 
Lo indignante de esta situación es que no es la primera vez que se realizan denuncias sobre las condiciones de trabajo en el sector forestal. Durante este mismo año 2004 denunciamos la muerte –el 5 de agosto- de Carlitos Ducasse mientras trabajaba en una plantación de la empresa COFUSA también en el departamento de Tacuarembó, quien resultó mortalmente golpeado en la cabeza por la caída de un árbol. Esta muerte era evitable, nunca debió haber ocurrido.
También denunciamos –en el mes de mayo- situaciones como la del trabajador forestal que se encadenó en la plaza de Mercedes mientras con su huelga de hambre reclamaba por sus derechos y los derechos de los demás trabajadores del sector.
Lamentablemente, esos casos no son la excepción sino la regla. Las condiciones de trabajo son tan malas que los accidentes son frecuentes, con el agravante de que como en su mayoría trabajan “en negro”, no pueden ejercer sus derechos legales de asistencia médica , pago de los jornales correspondientes durante una recuperación o convalecencia, etc. 
Consideramos que es impostergable que se empiece a tomar medidas para modificar radicalmente esta situación, comenzando por exigir que se tomen todas las medidas que aseguren el cumplimiento de la normativa vigente. 
En el mismo sentido y tal cual ha resuelto el Primer Encuentro de Trabajadores de la Cadena forestal- maderera - realizado el viernes 22 de octubre organizado por el Departamento de Industria y Agroindustrias del PIT-CNT y el SOIMA - debe instalarse desde ahora un ámbito tripartito de toda la rama, para laudar salarios y condiciones de trabajo de los trabajadores.
Al mismo tiempo, las autoridades deben asegurar el derecho a la sindicalización de los trabajadores forestales y asegurar que las empresas no pongan obstáculos a la misma, como en muchos casos lo hacen.
Esas medidas constituirían un punto de partida esencial para generar condiciones que hagan posible la erradicación de los flagelos que afectan al trabajo forestal: informalidad, inseguridad, salarios de hambre, malas condiciones de alojamiento y alimentación, trabajo semi-esclavo, exposición a accidentes y muertes que no debieran ocurrir. 
Comunidado de prensa de Grupo Guayubira - PIT-CNT, 28 de octubre de 2004.

Muere trabajador forestal en predio de Eufores

El Grupo Guayubira y la Central de Trabajadores PIT-CNT (Soima y Departamento de Industria y Agroindustria) ponen en conocimiento de la opinión pública la dramática situación que viven día a día nuestros trabajadores forestales.
Ayer, 15 de diciembre, falleció el trabajador forestal Asdrúbal Daniel Delgado Díaz de 38 años de edad. Su muerte nunca debió haber ocurrido.
Las condiciones en las que estaba trabajando el Sr. Delgado eran –lamentablemente- las mismas en las que se desempeñan numerosos trabajadores forestales a lo largo y ancho del país. 
Nos han informado que era su primer día de trabajo para la empresa, que había tenido una entrevista el día anterior y ese día a partir de las 6.00 de la mañana estaba trabajando en labores de desrramado, dirigido por un motosierrista de la subcontratista Antúnez. Esta subcontratista presta servicios a la empresa Ibersilva que a su vez es propiedad de la propietaria del predio, Eufores, del Grupo Ence.
Según la información de que disponemos, cuando ocurrió el accidente, la velocidad del viento era alta, lo que desaconsejaba efectuar tareas de cosecha forestal, debido a que no era posible controlar las caídas de los árboles. Sin embargo, se siguió trabajando.
Además de resultar evidente que no se estaba cumpliendo con la distancia mínima establecida entre el trabajo en un árbol y el otro y que no había supervisión.
La Asociación de Inspectores de Trabajo ha denunciado y presentado pruebas de muchas situaciones similares y lo ha hecho a las autoridades competentes y también a la población en general.
En este caso hay una responsabilidad muy clara de las empresas involucradas (Eufores-Ibersilva y la de Antúnez), pero el problema de fondo a abordar no se limita a estas empresas, sino que es mucho más profundo y tiene que ver con el tema de las condiciones de trabajo en el sector forestal. El problema se origina también en la tercerización de las tareas forestales a manos de contratistas.
Consideramos que es impostergable que se empiece a tomar medidas para modificar radicalmente esta situación, comenzando por exigir que se tomen todas las medidas que aseguren el cumplimiento de la normativa vigente. 
En el mismo sentido y tal cual ha resuelto el Primer Encuentro de Trabajadores de la Cadena forestal- maderera - realizado el viernes 22 de octubre organizado por el Departamento de Industria y Agroindustrias del PIT-CNT y el SOIMA - debe instalarse desde ahora un ámbito tripartito de toda la rama, para laudar salarios y condiciones de trabajo de los trabajadores.
Al mismo tiempo, las autoridades deben asegurar el derecho a la sindicalización de los trabajadores forestales y asegurar que las empresas no pongan obstáculos a la misma, como en muchos casos lo hacen.
Ese sería un punto de partida esencial para generar condiciones que hagan posible la erradicación de los flagelos que afectan al trabajo forestal: informalidad, inseguridad, tercerización espúrea, salarios de hambre, malas condiciones de alojamiento, trabajo semi-esclavo, exposición a accidentes y muertes como ésta, que todos lamentamos.
Comunicado de prensa conjunto: Grupo Guayubira - PIT-CNT (Dpto.de Industria y Agroindustria y SOIMA ), 16 de diciembre de 2004.
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